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Q
ue las Jornadas Interna-
cionales organizadas en
torno al 40 aniversario de

la masacre policial del 3 de marzo
de 1976 en Vitoria-Gasteiz fueron
un éxito lo demuestra la reacción
visceral del fascismo español al
día siguiente de iniciarse las sesio-
nes: los dos monolitos ubicados
en el barrio de Zaramaga, lugar de
los hechos, y el monolito erigido
en la plaza de Alegría-Dulantzi,
cuyo ayuntamiento recientemente
decidió denominarla “3 de
Marzo”, amanecieron pintados
con los colores de la bandera fran-
quista. Ambos ayuntamientos se
encargaron de limpiar inmediata-
mente las afrentas.
El comité promotor de la Jorna-

das estaba formado por la propia
“Asociación Martxoak-3” y el
apoyo de la Plataforma Vasca para
la Querella contra los Crímenes
del franquismo así como los gabi-
netes de los eurodiputados vascos
Izaskun Bilbao (PNV) y Josu Jua-
risti (EH Bildu), ambos verdade-
ros impulsores de la iniciativa ya
desde los primeros meses de
2015, cuando se iniciaron los con-
tactos en el Parlamento Europeo
para denunciar los hechos de Vi-
toria-Gasteiz y la impunidad fran-
quista.
Fueron precisamente Izaskun

y Josu quienes se encargaron de
abrir las Jornadas, a quienes si-
guió una salutación del alcalde
de Vitoria-Gasteiz, Gorka Urtaran
(PNV) resaltando la necesidad de
que el Estado español asuma la
responsabilidad de los hechos
como lo han hecho Merkel en
Alemania, o Cameron en Gran
Bretaña ante su actuación en Ir-
landa, y se forme una Comisión
de la Verdad sobre los crímenes
del franquismo. 
Las sesiones, cuatro por día, de

las dos jornadas tuvieron una gran
asistencia de público, que culminó
con un abarrotado salón para es-
cuchar a los ocho partidos políti-
cos del arco parlamentario vasco
(PP, PSE, PNV, EH Bildu, Pode-
mos, Geroa Bai, IU, Ciudadanos)
en torno a sus posiciones sobre la
Memoria Histórica. Ha sido la
primera vez que sus representan-
tes han respondido directamente
ante la ciudadanía, sin la protec-
ción de escaños, estrados o tribu-
nas, sentados en unas simples
sillas frente a cientos de personas.
Sus posiciones no varían mucho
de sus planteamientos generales:
algunos hicieron brindis al sol,
otros reconocieron las carencias
de la propia Transición, aunque
sin marcar ni comprometerse en
medidas, y otros asumieron clara-
mente la necesidad de luchar sin

desmayo por la verdad y la justicia
para todas las víctimas.
Todas las sesiones desgranaron

contenidos importantes, que se
iniciaron con la contextualización
política y social radiografiando
toda una época que acaba en

aquella década 70, marcada por la
debacle del régimen franquista
iniciada en el Proceso de Burgos
y en la que se cometieron las atro-
cidades más espeluznantes por
parte de lo que se ha venido en
llamar tardofranquismo (fusilados

de 1975, masacre de Vitoria-Gas-
teiz, Montejurra, muertos y heri-
dos en múltiples manifestaciones,
abogados de Atocha, Sanfermines
78…).
Los ponentes analizaron las

consecuencias de una Transición
como la que resultó, a raíz de la
cual hoy impera el vacío ético de
un Estado que equipara a golpis-
tas y defensores de una República
democráticamente constituida,
hablando, sin más, de dos bandos,
de guerra civil fratricida… y que
ha terminado con una Ley de Me-
moria Histórica que no es más
que una simple ley de reparacio-
nes que precisamente privatiza la
Memoria, confinándola a una es-

fera privada sin vincularla a la
propia historia del país. Finaliza-
ban diciéndonos que es esa priva-
tización de la Memoria la que
impide que existan verdaderas po-
líticas públicas de Memoria. En
ese sentido, remarcaban que si el
conjunto de la sociedad no se
plantea el reconocimiento y repa-
ración de los daños causados, el
Estado nunca irá más allá en la re-
cuperación de una Memoria que
haga justicia sobre todo lo aconte-
cido en períodos anteriores.
El grupo de abogados deshil-

vanó todo el entramado jurídico
en el que se metieron intentando
judicializar la masacre del 3 de
marzo, con resultados poco satis-
factorios al tiempo que laborio-
sos. Durante la década del 2000
incoaron procedimientos judicia-
les diversos contra partícipes vic-
timarios en los hechos, pero las
diversas instancias jurídicas pro-
vinciales, estatales, e incluso los
recursos ante el Tribunal Consti-
tucional no fueron admitidos. Ni
siquiera pudo apelarse al Tribunal
de Estrasburgo, dado que la adhe-
sión del Estado español a dicho
protocolo fue posterior a los he-
chos. A fecha de hoy informaban
que solo existe un expediente
abierto en la Comisión de DDHH
de Naciones Unidas, pero del que
no hay respuesta. Concluían de-
positando su confianza en una po-
sible nueva justicia y una nueva
judicatura, en el marco de una
Justicia Transicional que se ha
mencionado en los últimos años,
aunque no desarrollado. Junto a
ello, reclamaban la necesaria mo-
dificación de la Ley 32/99 contra
el terrorismo por una Ley Integral
de Víctimas en la que se incluyan
las ocasionadas por el Estado,
“porque el Estado también atenta
contra los DDHH”.
La sesión dedicada a las vícti-

mas fue una de las más concurri-
das. Comparecieron 8 personas,
las cuales, ellas mismas o sus fa-
miliares asesinados, sufrieron di-
rectamente la violencia del Estado
en diversos períodos: desde 1936
hasta 1983. Todas ellas resumie-
ron lo acontecido en cada caso, las
torturadas detallaron lo sufrido y
las secuelas físicas y psicológicas,
y los familiares de asesinados se
sumergieron en el recuerdo de lo
acontecido con sus allegados y el
calvario por un esclarecimiento de
los hechos, no siempre logrado.
Algunas de las víctimas reconocie-
ron que hasta hace bien poco no
habían logrado hablar de su sufri-
miento, a pesar de los muchos
años pasados, confirmando la
existencia de esa “privatización de
la Memoria” que se había tratado

Unas Jornadas contra la impunidad
El 3 de marzo de 1976 los trabajadores de Vitoria estaban en huelga. Por la tarde
se había convocado una asamblea multitudinaria en la iglesia del barrio obrero
de Zaramaga. Mientras se desarrollaba la reunión la iglesia es cercada por la po-
licía. De repente la policía empezó a gasear a los asistentes en el interior de la
iglesia y al salir en desbanda fueron ametrallados sin motivo alguno. El resultado

fue que varios cientos de trabajadores resultaron heridos y 5 de ellos muertos.
Nadie pagó por esas muertes. Manuel Fraga y Adolfo Martín Villa eran los res-
ponsables de las Fuerzas Armadas y del Ministerio de Trabajo, respectivamente.
Ahora, al cumplirse el 40 aniversario de esos hechos la asociación de víctimas
“Asociación Martxoak-3” ha organizado unas jornadas contra la impunidad
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en otra sesión. Concluyeron todas
las víctimas con la idea funda-
mental de que la impunidad es un
gran problema de Estado gene-
rado por una Transición que pro-
pició el olvido y la amnesia,
acompañado por una judicatura
totalmente afecta al franquismo o,
en el mejor de los casos, amorda-
zada por unos gobiernos que
siempre han procurado ocultar lo
sucedido.
Justamente hablar sobre la im-

punidad en el Estado y la Justicia
Universal fue el objetivo de los
próximos ponentes, que desgrana-
ron comparativas fundamental-
mente con lo ocurrido en
Argentina y la lucha en aquel país,
destacando aspectos convergentes
y diferenciados. Entre estos últi-
mos se remarcó mucho la volun-
tad argentina de cumplir con
todas las disposiciones internacio-
nales en materia de Jurisdicción
Universal, lo que posibilitó que
hoy, de los ocho años de dictadura
en aquel país, haya más de 600
altos cargos en la cárcel y miles de
condenados y con procedimientos
judiciales en curso; a diferencia de
lo que en el Estado español ha
ocurrido recientemente, donde el
último gobierno ha conseguido
emitir, con su mayoría absoluta,
disposiciones para descolgarse de las
obligaciones que los convenios de
Justicia Universal le conferían, re-
formando descaradamente dicha
Ley que ha dado carpetazo defini-
tivo a casos como los de Couso o
la querella contra China por su
actuación en el Tíbet. 
Se realizó también un repaso a

la situación de la querella argen-
tina abierta hace cinco años con-
tra los crímenes del franquismo, y
su situación en Euskal Herria y en
el Estado, abundando también en
la necesidad de romper con la ya
mencionada “privatización de la

Memoria” y presentar el máximo
de testimonios de las barbarida-
des cometidas por el golpe mili-
tar y la dictadura. Se informó
también de la campaña iniciada
ante los ayuntamientos para que,
como instituciones más cercanas
a la ciudadanía, se personen di-
rectamente en las querellas de-
fendiendo a las víctimas del
franquismo de cada pueblo o ciu-
dad, para generar un movimiento
imparable que obligue definitiva-
mente al Estado español a elimi-
nar la ley de punto final del año
1977, mal llamada de Amnistía,
dado que en ella se protege a
todos los responsables del golpe y
de la dictadura posterior, y ade-
más no disponen la anulación de
todos los sumarios, sentencias y
tribunales militares y civiles del
franquismo.
Las sesiones de este segundo

día se iniciaron con un repaso a
las experiencias internacionales,
donde los ponentes explicaron las
procesos transicionales en otros
países, como los de América La-
tina, hablando de todos ellos
como de largos procesos, con
grandes e inevitables altibajos.
Consideraron que existen buenas
condiciones para una Comisión
de la Verdad, remarcando que el
derecho a la verdad no solo es de
las víctimas, sino de toda la so-
ciedad. 
Desde el Observatorio Europeo

de la Memoria, ubicado en Barce-
lona, se habló de los nuevos pro-
yectos existentes para espacios y
políticas de memoria en Europa,
dado que hasta la fecha esas polí-
ticas han ocultado interesada-
mente las memorias del sur
europeo, centrándolas solo en el
nazismo y el estalinismo. Los ob-
jetivos serían trabajar en red,
desde las universidades e institu-
ciones, fomentando investigacio-

nes y actuaciones sobre derechos
ciudadanos, aunque existen a
veces dificultades de financiación
de estos proyectos. Se trata de
desarrollar nuevos métodos de
trabajo desde la participación ciu-
dadana y de utilizar los espacios
públicos existentes para recuperar
memorias invisibles (actuaciones
realizadas ya sobre retazos del
muro de Berlín, o la cárcel de mu-
jeres de Les Corts en Barcelona).
La Memoria de los crímenes

franquistas en Europa y en sus
instituciones fue el tema tratado
por nuestros eurodiputados, re-
saltando la necesidad de la rei-
vindicación y de la presión inter-
nacional, porque ese derecho aña-
dido ayudará al conjunto del tra-
bajo contra la impunidad. Se ha
conseguido suscitar cierto interés
en Europa, pero debe alimentarse
más, porque los Estados que con-
forman la Unión Europea desco-
nocen la realidad de impunidad
que se vive aquí y les resulta insó-
lito que existan fosas, que haya
denuncias constantes de tortura,
y que sea imposible exigir respon-
sabilidades de ningún tipo. Por
primera vez se ha roto ese muro
de silencio, y la Comisión euro-
pea ha asumido una queja sobre
los hechos del 3 de marzo, admi-
tiendo a trámite la exposición de
los mismos, a pesar de la resis-
tencia de algunos partidos. Por
primera vez habrá una compare-
cencia para denunciar crímenes
franquistas. 
Debe también resaltarse la

constitución de un Grupo infor-
mal de Memoria Histórica por
parte de eurodiputados del Es-
tado español que ha iniciado su
andadura hace año y medio y ha
activado diversas intervenciones
durante el 2015. Todos los euro-
diputados del Grupo enviaron a
las Jornadas sendas videocomuni-

caciones de apoyo y solidaridad,
que fueron emitidas en cada se-
sión. Por su parte, la delegada de
Euskadi en Bruselas informó de
las ayudas y subvenciones para
políticas de Memoria y de los me-
canismos de participación y soli-
citudes, dejando abierta la
Delegación de Euskadi para todas
las asociaciones y entidades ciuda-
danas.
Finalizadas las sesiones matina-

les, se invitó a todos los asistentes
a acudir al Ayuntamiento de Vito-
ria-Gasteiz al homenaje a Lluis
Llach programado para el medio-

día, donde pudo observarse el
multitudinario respaldo que el
autor de “Campanades a mort”
recibió a pesar de que el PSOE se
opuso a su nombramiento como
hijo adoptivo de la ciudad.
La tarde se inició con interven-

ciones sobre la recuperación de la
Memoria en Euskal Herria y las
actividades que se vienen desarro-
llando tanto desde Aranzadi como
en Nafarroa. Se analizó también
lo realizado desde las instituciones
de ambos territorios, que a pesar
de las evidentes lagunas y debili-
dades de decretos y leyes, ha ser-
vido para reavivar el interés social
de recuperar una Memoria que
debe ser nuestra y relatada por

nosotros. Son los caminos para
conseguir toda la verdad y hacer
justicia.
La mesa redonda de partidos

políticos mencionada al inicio fue
el último acto antes de ser leído el
Manifiesto final, a cuya suscrip-
ción fueron invitados los partidos
presentes. Tras su lectura, muy
aplaudida por un público entre-
gado, las Jornadas se dieron por fi-
nalizadas con intervenciones
musicales del cantautor alavés
Patxi Villamor.
Resaltaríamos, como balance

general, la apreciación del im-
pulso social adquirido por las
cuestiones de Memoria en los úl-
timos años, gracias a la actividad
de las asociaciones memorialistas
en Euskal Herria y también en el
Estado. A veces resulta difícil visi-
bilizar esa sensibilización, pero la
exigencia de conocer la verdad, de
eliminar impunidades y de hacer
justicia se extiende ya como una
gran mancha de aceite. De ese
aceite que debe engrasar, como
siempre, a unas instituciones mu-
nicipales, autonómicas, estatales y
europeas atascadas, dormidas, an-
quilosadas y que hasta ahora han
estado mirando para otro lado.
Pero que inician ya, con mayor o
menor grado de interés e impli-
cación, tareas para asumir com-
promisos y recuperar iniciativas
institucionales en la defensa no
solo de las víctimas sino del con-
junto de una sociedad cuya digni-
dad sigue en entredicho mientras
no sea capaz de eliminar toda im-
punidad.

Vitoria-Gasteiz, 2 de marzo de
2016

Josu Ibargutxi
“Plataforma Vasca contra los crímenes
del franquismo”
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